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(Coníerencla de Eugenio Noel) 
i : . 

± t 
A !íis cinco de la (arde 

ayet, se celebró en el Penal de es 
ta plaza el trascendental acfo que 
se había anunciado. Eugenio N«el, 
el Ilustre propagandi«tB, el fervoro
so apóstol, dirigió su palabra infl¡-
niiida y convimeütc á los infelices 
presos, y les h bió, ea lenguaje ro
tundo y rutilante, de la dignidad y 
de la libertad humana, del influjo 
soberano de la cultura. 

Las dos amplias naves, donde .«¡e 
halla instalada \x escuela del esta
blecimiento, fueron ocupadas por 
la numerosa población penal y por 
una multitud ensimismada y absorta 
compuesta de admiradores del bri' 
liante escritor, y de curiosos, ena 
morados de las formas literarias, y 
atríiidos por la fama indiscu ible del 
pensador nómada, del filósofo bo
hemio, del radical efusivo y al
truista. 

El insigne Director de la Peniten
ciaría, D. Ricardo Mur, hizo ia pre
sentación del Sr.'Noel en un breve 
y sentido discurso. Con frase sen
cilla y precisa, con modestia simpá
tica y sincera, disertó el Sr. Mur 
acerca de ia necesidad de favore, 
cer y dirigir el desarrollo de la in
teligencia y de la voluntad: el arte-
que emana uel seniimienio, y la 

' ciencia, que procede de la razón, 
repelen el ueiuo como idea y como 
hecho. Todo trabajo cuituial es 
deftíP^sivo. «üicuso p^ebentHros á 
£ugemo Noel: es una gloiia nacio
nal. Con más conocimiento y auto
ridad que yo, tratara de ios vüStos 
problemas cnuaciadü»». Una pro
longada y t;s(rcpitosa salva de 
üplausos ttcogió lit discreta y elo
cuente oraciou del ilustrado y pa
ternal Oirecior de los corrigendos. 

y se hizo un silencio solemne y 
patética, i^l schor iNoei, se adelan
tó iiasia Situtirae u i el piimer téiiiti-
mo del cstiauo, el audüurio le iia-
iuuó, lo miSiiiO uue ai ciiirar en el | 
salúu, con una trenéiicH ovMCión de 
cg^nespunUenciti y de gratitud an-
ti|!ipada, y ^^ graiiúiiumciite ora-
di^ dejó oír su vuz íuciie y robus
ta, y eiuiuó, cun admiiabie iaciii-
d |d y seguridttd pasiuosa, coiicep-
lOS ptotun^^s y pensamientos hon-
ÚG ,̂ titt^es. pniiiototttts y semencias 

No es posible seguir paso á paso 
el de^envoivinuento uel esplendoro
so leuia, traído a la controversia y 
a t a putjÉafe^^ P^"* íi»s*raef, riua-
c | p«ir iWeUii , U inclaiitolia iiili-
nita y la iriaicSct inüouUdOie de ius 
desvalidos rcUuaos. Lu hisioria de 
la cultura, iniciaUü en el t:siudlo uel 
WQW\>i'i de idS cavernas, y seguida 
en s" paulatinu proceso, en su in
tensiva evolución, en su gcsución 
continua, en su maraviiiusa ctioies-
cencia y en su tpcuiida laboi, h»6ia 
culminar en la maguihca civiliza
ción moderna, olrece al artista y ai 
Sabio, al ignorante y al misántro
po, un arsenal inagotable de armas 
y de recursos para redimir al hom
bre de su propia debilidad y flaque-
«a, de su largo y oscuroxautiverio, 
y pira alcanzar su libertad, su re
generación mprai, que no se conci
be sin el conocimiento pleno del 
bien. 

La oratoria del señor Noel, es 
deslumbrador», emotiva, ágil y con
tundente. Se remonta como las 
ju i l a s , revolotea como las maripo
sas, se precipita en los abismos co-
Qio las cataratas, y ruge, encrespa 
da y devoradora, como el león y e! 
Occéano. Su erudición es copiosa, 
Selecta, amena y original. Su léxico 
es abundante, oportuno, rico, es
pontáneo y policromo. Su frase es 
ítnpida, acerada, sobria, fragante 

su agri dulce sabor dt- manzana; la 
sátira le cede su acritud perversa, 
la fusta que azuza á la i dolencia, 
ignara y el láiígo restallantt» que 
azota á la pasividad crimirial. La 

del día de i filosofía le comunica sus desolada-
res secretos, sus r cóndiíos miste
rio-, le hunde en las pavorosas si
mas de lo descoaocid > y de lo su
puesto, y le eleva á Iss eminentes, 
inaccesibles alturas de lo abstruso 
y de lo incf.-tble. Noel, cania como 
un poeta, instruye como un maes
tro, educa couio un hern^ano ma
yor, deleita como un músico, ense
ña como un pedagogo; pinta como 
un Velazquez, escu'pe como un 
Fidias, cincela como un Miguel 
Ang.í. 

Sus párrafos briosos, inspirados 
coloristas, refulgen henchidos de 
ideas, de imágenes, de citas, reple
tos de virilidud y de pasión, nutri
dos de sabiduría densa y de proli-
fica piedad. 

Evoca los recientes descubri
mientos científicos y desempolva 
las intactas, inmunes momias egip
cias, de ojos ardientes, animados 
por eí soplo de la inmortalidad que 
diviniza el cuito de los muertes. £ s -
cudrliia la enorme mandíbula del 
chliiipancé, del hombre primitivo, y 
su rcducüiún progresiva, á medida 
que tíi cráneo se ensancha y el ce
rebro crece y la digesiiOa se simpli-
tica. Analiza el tronco del árBol, 
ia columna eirosca, la arquitectura 
escueta, y por sucesivas transíor-
moCiones llega hasta la simbólica 
flor del luto, que abre sus graciosos 
y niiido» petatos en una prodiga 

I gcrnunaciou ue la piedra acariciadt», 
I labrada por Itts trémulas manos de ¡ ingenioso urauce. Arrcbaiado por 

una i<*t<iga impetuosa de tielcnismo, 
desborda su imaginación caieniu-
rieüta, y en peiiuüos magistrales, 
caímos, lumiuosus, dcsciiDe á la 
eterna Urecia, a ia salud, a la hi
giene, a la vida, a la energía, a ta 
jpiéiyra, á m turma au^pua, clásica, 
suiuiada del esptntu, fcboaanie de 
beU<íz<t, csiuio, bLl del mundo püga-
iio, cxaíiatiou píiiptlua uel a.uia que \ 
esciatcce cuanto es y antaia cuanto 
crcM-

bu fantasía lujuriosa, pinto
resca, emoelesa, aosuae, deprime. 
Ora es burtouu, y ciitica donosa
mente ia petulancia Varonil, la ma
jeza, la vacuidad del liamenqutsnio. 
Ora es piaciua, ingenua, arroba
dora, y nace surgir ame nuestros 
OJOS asombtados la muttlaüa Ve
nus de Miio, arquetipo de ia hermo
sura ieincíUua, triunfo Insuperable 
de ia hnea, pf<siiua revelación de la 
uiinunicj, Juventud, iuzaniu, majes-
tcíu auguaiu, íccuuaíaau aviuu, que 
nos iiania y nos i cpelc, nos cocan-
ta y iius detiene; *Jía es mística, 
creyente, ieiigiusa,y pcaetia, afable 
y comunicaiiva, en las soint)rias na
ves de las caieuraies perennes, y se 
humilla anouddaua ante el tíumüre . 
Dios, ante la fioslia Consagrada i 
que el baceiuote aiza en sus teni- | 
olorosas manos para que el pueblo f 
adore a Cristo, le confiese y le re-
conozc»; Ora es irritada, tempes- j 
tuosa, altanera, revolucionaria, y | 
fusííga á la sociedad, germen del f 
crimen, y abraza, dolorida y deshe 
cha en un mar de llanto, á los cri
minales sin culpa, que han delinqui
do por ignorancia y sufren la pena 
de ágenos errores y de extrañas es
clavitudes. 

Imposible condensar tanta doc
trina, tan prolija enumeración de 
autores y de monumentos, de di
chos y de comentarios. La argu- f 
mentación sólida, la claridad meri | 
diana, la intensa irradiación del vf r • | 
bo disciplinado y géneros»mente \ 
derrochador, las vigilias, los sinsa
bores y los afanes de u na tarera 
improba y tenaz, de un estudio me
tódico y reflexivo, se advierta sin 

.Sfcl. 

afluentes, á través de los periodos 
esculturales y de las disquisiciones 
metafísicas y de los datos profusos 
acerca ue la remota antigüedad y 
de las modernas investigaciones. 

El s^fíor Noel, concuyó su ex-
ce.'st oración con sublime y con
movedora plática. Su voz, llena y 
pastosa, se dulcificó con ternuras 
inesperadas, y llegó á los corazo
nes empedernidos y á las coiscien-
cias victimas del re. ordimieí'to. Lá 
grimas, sollozos, vítores, aplauso^», 
premiaron hl esforzado combatien
te; el señor Mur, le abrazó en noni-
bre de todos los presentes. La igual
dad, la libertad, ia fraternidad, dog 
ma cristiano y político de las de
mocracias- perfeetas, presidieran la 
inolvidable fiesta. 

Los corrigendos guardaron du
rante el acto, una atención sumisa, 
suspensa, rsyana en el mutismo de 
la adoración. El pilblco se retiró 
satisfecho sobre cogido, anhelante 
fué, como un eco, divulgado por do ; 
quier la buena nueva. 

Salimos al patio. Sonó e' toque 
reverente de IP. oración. Desfilaron \ 
los rec'usos hacía sus cpldss... Los 
dltimos viváis al Redentor poblaron 
P1 espacio de notas convulsas,.. El 
cielo estre'l ido nos cobii«ibfi d to- \ 
dos... Un spntlmlento de lástima in- \ 
finita nos dominaba. I 

Repitamos con los presos.—|Vlva i 
Noel! 

Gritemos con delirante entu 
siasmo: 

«Sursum corda». 

A. B C. 

De Sociedad 

Hñ dado á luz C0K»^J„ f r . J A 
K Jí , ^ *̂ "̂  postergado se veia ante otros una hermosa niña u.- r^^^y.^^ 

o , , Carolina 
tíernal, esposa de nuestru „ „ . „ „ 
1-1 fs^i ;^ I . -„ amigo D. Emi io Juan 

Nuestra enhorabuena 

Eugenio ]^oel 

que no vallan ni la mitad que él 
Mis ojos se llenaron en lágrimas 

al llegar al pasage de ia muerte la-
_ ^ \ ^entable de aquel niño en quien su 
"" i 1^^ cifraba todos sus anhelos, á 

i n" *"H ?̂ «in mente» armaba caba-
I , ' . -^jal, que bullía t ras de su 
I frente s o f t i ^ ^é , ^^^ ^^^ . 

queñito y rosadv^^,^ ^^^ „„^ ^^. 
!>eranzayunporveK^^a^„^3^3 . 
Síida con besos de amOK „ en las 
entrañas de una mariir. x 

X. 

Saludo de un exftoftemio 
Salud bohemio incansable, que lu-

chü y «e agtta por el ideal, al que 
todos sus alientos consagra, sin te
mor t los yangü-ses, que al paso 
le pi'ttdíin salir. Su corazón palpita 
ante el dolor que ha sido compañe
ro J! separ«ble de su vivir, pleno 
de tnelancoli», éinspirado en san
tas ideas de cultura y de ref'enclón 
curadoras de la médula podrida de 
una sociedad, en que pululnn, voci-
ft-run V triunfan ios beocios, que 
diría Unamuno, de N decadencia en 
las artes y en la literatura. 

Sois Iwchfidor sin miedo y cabi -
; Mero sin tacha, que cosechando 

amarguras, por servir á la nob'e y 
' santa Idea de regeneración, que 

hierve tras de su frente de pensa
dor, hnbfls sufrido persecuciones 

. encarcelamientos y otros fieros ma-
• les. 

I Yo no os conocí personalmen-
I te hHsta el día en que he tenido el 
t honor y la dicha inmensa, que para , . . 
j mí ló es, de estrechar vuestra mano ! todo lo habéis afrontado á pecho 
I y de oir vuestra palabra alentadora | descubierto; y cuando no os han 
I que de esperanza me hablara; pe- ¡ comprendido, ó no han querido 

08 hubiera vencid<H temi t muy «t-
guida, y es vuestro orgullo, U cir> 
viz; no os abatís y abrigáis bi per» 
suación de que cuando os quédid* 
soto, podréis exclamar: 

—«No es culpa ikiia: fae piíetto 
de mi parte cuanto he podido por 
regenerar y elevar el aivel nionU f 
cultural del pueblo. No me han li»> 
cho caso. Les iba fatea en él machr-
to de su ignoranda y de la ntUna* 
No es culpa mfa.a> 

c- , . . X I Un antiguo bohemio que a h o n 
Siempre en pro de la c u i t u r á x ^ g i ^ ^ ^ „ , ¡ ^ ^ ^^ ^ ^ ^ ^ ^^ ¿ ^ ^ ^ 

beis laborado, por que desapar 
can bárbaras costumbres que des» 
prestigian; habéis combatido con 
vuestra prosa h-cha á cincel, dé be-
ilezít pue á veces arrebata y emo
ciona, los vicios sociales; y admiro 
vuestra corístancia, vuestra bizarría 
al tratar de extirpar la afición á esa 
mal llamada fisr-sta nacional, en que 
los hombres se olvidan de que lo 
son, en que la bestia humana se 
excita con I« embriaguez que pro
duce ia vista de la sangre, y se pi
den más ^caballos,' como más hom
bres que arrojar á las fieras deman
daba el papulacho desenfrenado 
en Ifs circos de la Roma pagana.. . 

Vos, sabiendo de antemano los 
sinsabores á que os expondríais, 
que en vuestra carrera serian más 
abundantes las espinas, que las ro« 
sas, que contra muchos obstáculos 
y rutinarisraos teníais que luchar. 

.<|ue hagáis algo pKtU, 
^ u d , insigne Noel, á Ia«h« 

tiste eJKiie^a ¿^ les héroes... 
'^Martines Page 

R ^ " ' ' í ?aT^<^ Cartagena O Enero de 1915. 

NECROLOGÍA 

Esta gravemente enfermo, nues
tro rCvSpetable amigo el general de 
la armada E . S. D. Federico Es-
tran. 

También guarda cama, pero sin 
.que^su ««ta<fe> inspire serio cuida
do, el ex-dlputado y éx-«»ff8tf#i' del 
Reino E. S. D. Justo Aznar y Bu* 
tigieg. 

Nuestro contertulio D. Antonio 
de Lara, se halla restablecido por 
completo. 

ro yo ya os conocía; he leido algu-
r.íis de vuestras obras, y como el 
estilo es el hombre, en ellas he visto 
myralientc, una amalgama de iro-
nlíRutil y penetrante y de rasgos 
altamente sentimentales, denuncia
dores de un corazón siempre joven 
y hermoso. 

Yo he leído aquella novelíta, en 
que bajo el nombre de Leonardo 
Babel, nos dais de vos mismo un 
retrato perfecto y acabado, de 

comprenderos, vos impávido, sere
no, con los brazos cruzados, aureo
lando vuestra frente soñadora las 
románticas melenas, contrayendo 
vuestros labios, que tantas veces 
han gustado vasos de hiél, un ric
tus de amargura, os habéis mostra
do ante las multitudes ignaras, aca
so diciendo en vuestro interior liOs 
perdono, no es vuestra la culpn; es 
de los que os han dado esa especie 

r j -.,r.„„„„, uc de opio, que os ha sumergido en 
vuestro azaroso vivir, he visto en í ese como marasmo, del que ya sal
óla gn b0«^^6 fiel y . ejr«c(» rf« J dreis, confornffe os vayáis, ¡nstru- i !«» oi«.„ ; i j 
esta pobr.» España, roída por la po- f yendo y ¿docahrfo... ThSoJauZ. i '**, ^l**^* sociales, demostri 
lU!a de los Ineptos. Me fué simpátl- I tión de un poquito de Pacíencíaíí f S S ^ q ^ h * * * * ' " ^ ^ ^ . í ' 
00 aquel Leosiardo que tanto suf ria, j Y otra vez á vuestro viví, bohemio, ! de tani.vejfera'ble*»^ ^ 
en cuyo corazón reoercutian bis 1 á seguir vuestra ruta redentora. I d D - . ^ ^ J : . , . **̂ ***-i 

Traidora y rápida esfarmedad, 
ha arrebatado la vida de mmrtro 
respetable amigo el Exceientfsiaio 
Sr. D. José Maria Pelegrfn. 

El finado era un verdadero mo-
deto de cumplidor caballero, y do
rante su vida supo captarse él ret-
peto y consideración de todos. 

En la actualidad ejercía el cargo 
de Presidente del Sindicato Mine
ro, y des impefió con gran tcierto 
otros importantes cargos, era Co* 
mendadorde la Ordeti deCarlQtJR 
y de ta de Isabel la Católica, y t ^ 
bacondecorado con laQ©^. 'el MW 
to Naval, y ejercf.t el í ^ t | r ^''eft«to-
rero de la Junta del S ^ ^^íospitid 
de Caridad. y 

La noticia de su muet .«i ha cau
sado el geiierai sentimiento, pnes 
no solamenje el finado era eanoci-
do por toda CartagenB,stno qóe por 
todos era querido y respetado. 

1:1 sepelio del cadáver ha resalta
do u # acto Sverdidérsmente impo-
nentej pues en el duelo iban coofuii-

I didas representaciones de todaa 
' las clases sociales, demostrsndo tan 

ieatt" 

en cuyo corazón repercutían las 
desgracias de todo un pueblo. Ins
pirándole ansias de ponerles remedio 

V^ w ' r i ruta redentora. | y .Presidian el duelo Io.~wfiori»do. 
Vos. hubierais podido escalar al- [ Francisco Boch, D. Juan S t e ^ « 

tos puestos. Si el medio ambiente Domenech. e. : p . e ¿ t « o " D r G ^ l 
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